LANZAMIENTO OFICIAL EN PALACIO DE GOBIERNO 

DE LA V CUMBRE DE JEFES DE ESTADO Y DE GOBIERNO DE AMÉRICA LATINA, 

EL CARIBE Y LA UNIÓN EUROPEA (ALC-UE)

Lima, 24 de Enero de 2008

Palabras del señor Jaime Cáceres Sayán, Presidente de CONFIEP y del Capítulo Empresarial de la Cumbre América Latina, el Caribe y la Unión Europea (ALC-UE). 

El gobierno ha declarado que éste es el año de las Cumbres, en el que tendremos los ojos del exterior puestos sobre nuestro país en una serie de aspectos.  A nosotros, como CONFIEP, nos corresponde la organización de la Cumbre Empresarial, que se realizará el día anterior a la Cumbre de Jefes de Estado. Los programas ya han sido distribuidos, especialmente entre los embajadores y los empresarios. 

Estamos invitando, a través de las instituciones empresariales, pares de la CONFIEP, Cámaras de Comercio internacionales, para tratar de atraer al Perú la mayor cantidad de empresarios del más alto nivel que, al mismo tiempo que participen en esta Cumbre cuyos temas ya son conocidos, les sirva de oportunidad para palpar directamente oportunidades de inversión en el Perú.

Por lo tanto, el propósito de esta la parte empresarial, o de la Cumbre Empresarial, será mixto. La participación de los expositores y panelistas internacionales será de primer nivel, tanto de Europa como de Latinoamérica y del Caribe. 

El título principal de la Cumbre es: Bienestar, desarrollo sostenible y la parte de inclusión. Y pedimos a los señores embajadores su apoyo para transmitir y motivar a la gente de sus países, además de lo que estamos haciendo nosotros con la parte empresarial, para incentivar una masiva concurrencia empresarial. Ya tenemos una estimación de aproximadamente 500 empresarios, como dije de alto nivel, que participarían en esta Cumbre. Las inscripciones ya han comenzado, y estamos seguros que entre ambas Cumbres habrá tanta asistencia que habría que sugerirles que se apuren para conseguir los mejore espacios y asegurarse una buena estadía en el Perú. 

Eso es lo que yo quería adelantar como un lanzamiento oficial, reiterándole al señor Presidente su respaldo para que esta Cumbre Empresarial, y al Canciller, resulte un orgullo para el Perú y para la organización de los empresarios peruanos.  Muchas gracias.

Palabras del señor Ricardo Vega Llona, Presidente de la Comisión Organizadora de la Cumbre América Latina, el Caribe y la Unión Europea (ALC-UE). 

Señor Presidente de la República; 

Señor Canciller; 

Señora Ministra; 

Jaime Cáceres, Presidente de la CONFIEP; 

Señor Vicepresidente; 

Señor parlamentario; 

Viceministros; 

Miembros del Cuerpo Diplomático; 

Empresarios; 

Periodistas y amigos aquí presentes:

Algunas personas me preguntaron, cuando fui nombrado en marzo del año pasado, que por qué me metía en líos. Y realmente les soy franco, al comienzo, estuve con un poco de temor. 

Pero tengo, en la organización montada por la Cancillería, un excelente equipo de profesionales y algunos contratados para este evento, y un excelente grupo en la Comisión, que el trabajo lo han hecho realmente mucho más fácil de lo que me lo imaginé al comienzo. Y esto no quiere decir que sea fácil, sino simplemente un poco más fácil de lo que yo me temí. 

Como ustedes comprenderán, nuestro país no tiene un Centro de Convenciones adecuado para un evento como éste. Hemos hecho un trabajo con apoyo del Museo de la Nación y de la Biblioteca Nacional, que no dudamos, va a estar en un excelente nivel de operatividad para esta importante reunión. 

Como ustedes saben, la agenda temática es perfectamente negociada entre Bruselas y los países de nuestra subregión. Sobre eso, me imagino que el Canciller entrará más en detalles. Solamente lo que puedo adelantarles es que estamos trabajando en forma, creo yo, eficiente; no por parte mía, sino por parte del equipo. Y estoy seguro que esto va a ser un éxito de reunión. 

E indudablemente, algo que tampoco que tampoco podemos dejar de decir es el excelente respaldo que estamos teniendo de las Embajadas acreditadas en el país. Ustedes nos han apoyado muchísimo con consejos y recomendaciones que siempre hemos evaluado con mucha atención. 

Entonces, lo único que me queda en este momento decirles es que el equipo de hombres y mujeres que yo en este momento dirijo, por razones comprensibles, la adrenalina se nos trepa eventualmente ante la cercanía de la fecha. Y realmente veremos la semana que termina 16, 17 de mayo si hemos sido lo capaces, que espero yo, habremos podido hacerlo. 

Voy a dar un poco más de detalles sobre la reunión. De los sesenta países que tienen la posibilidad de participar, tenemos cuarenta y tres ya confirmados, cuarenta de ellos son Jefes de Estado, tres por confirmar el nivel. Esto, sin hacer comparaciones odiosas ni mucho menos, nos pone en un excelente nivel de receptividad de los países miembros de estas Cumbres. 

En fin, creo que es la información máxima que puedo dar por el momento. 

Muchas gracias.

Palabras de la Ministra de Comercio Exterior, Dra. Mercedes Aráoz
Señor Presidente de la República, Dr. Alan García Pérez, 

Señor Canciller, 

Señores Líderes Empresariales:

Para mi, es un honor estar aquí compartiendo la mesa con ustedes en el lanzamiento de esta Cumbre, que significa un hito importantísimo en nuestra relación bilateral con la Unión Europea. Una relación que viene desde hace mucho tiempo, de siglos, que no es solamente una relación económica sino también una relación cultural, una relación que comparte valores y costumbres semejantes y que también comparte una historia común. 

Este Año de las Cumbres, es un año muy importante para nosotros, porque nos ubica en un mapa internacional como un país de primer nivel dispuesto a recibir inversiones, en compartir comercio, en compartir turismo y compartir muchísimas experiencias. 

En esta V Cumbre vamos a celebrar también nuestra relación bilateral comercial. El crecimiento de las exportaciones peruanas hacia Europa representaron un 5.2% este último año y las importaciones fueron de un crecimiento de 2.3%, alcanzando un aproximado de comercio de 7,500 millones de dólares. Y nosotros creemos que podemos profundizar mucho más esta relación comercial bilateral, por eso, estamos involucrados en este proceso de negociación activa con la Unión Europea, procurando llegar realmente, en los tiempos que consideramos son propicios, para nuestra Nación en el afán de lograr un éxito adecuado de esta interrelación. 

Las inversiones además, de la Unión Europea en el país, son de suma importancia, alcanzan aproximadamente los 10,500 millones de dólares. 

Esto representa pues, un nivel de relacionamiento económico, el cual queremos sostener y que podamos alcanzar niveles más altos. 

Es por eso que esta V Cumbre nos brindará la oportunidad de avanzar en estos procesos de promoción de comercial, inversión, con la visita de los líderes y de los funcionarios y de los empresarios que nos van a acompañar, actividad que vamos a apoyar desde nuestro sector, donde estamos comprometidos, sobretodo el Foro Empresarial, en particular como sector, así que estamos seguros que vamos a poner una presencia viva del Perú y de todos sus sectores. 

Esta relación no queda allí, sé que también vamos a aprovechar la oportunidad para mostrar nuestro país y su riqueza cultural y su riqueza histórica y natural. Vamos a proponerles que también trabajemos mucho en el tema de desarrollo, en el tema de pobreza, en el tema de cambio climático, que tomen en consideración que nuestro país puede ser fundamentalmente un buen socio en este tema; porque justamente queremos un crecimiento que sea sostenible y viable y aprovechamos temas como el turismo, como una herramienta para hacer de esta oportunidad un tema de crecimiento sostenible y viable y donde podamos compartir servicios ambientales, donde podamos reducir el daño al medio ambiente y además reducir pobreza. 

Estos son algunos de los temas que van a tratarse en este Foro, y estoy segura que van a fortalecer estos lazos de cooperación.

Muchísimas gracias señor Presidente.

Palabras del Ministro de Relaciones Exteriores, Embajador José A. García Belaunde

Señor Presidente de la República, 

Señora Ministra de Comercio, 

Señor Vicepresidente de la República, 

Señor Decano del Cuerpo Diplomático, 

Señores Embajadores, 

Señor Presidente de CONFIEP, 

Señor Presidente del Comité Organizador, 

Señores Viceministros, 

Amigos todos: 

Cuando el Gobierno asumió funciones el 28 de julio estuvimos muy conscientes de la responsabilidad que significaba los compromisos asumidos para celebrar en Lima en el 2008 dos Cumbres: la de América Latina y el Caribe con la Unión Europea y la de APEC. Decidimos pues comprometer todos nuestros esfuerzos y proveer de los recursos y facilidades necesarias para poder cumplir con esta responsabilidad que es además, un honor. 

Como resultado de ello empezamos a definir dónde la vamos a realizar, habida cuenta, como lo señala el Presidente del Comité, que no tenemos un Centro de Convenciones ni estamos en capacidad de crear un Centro de Convenciones de una magnitud tan grande. Sin embargo, descubrimos que ese espacio de cultura que es el Museo de la Nación y la Biblioteca Nacional podrían ser, justamente, los espacios propicios para poder acoger la Cumbre, y que vía una inversión importante estamos en capacidad de habilitarlos con la más moderna tecnología, con los más avanzados procedimientos que hoy día se manejan en las reuniones cimeras.

Empezamos a trabajar con el Instituto Nacional de Cultura y hoy día ya hemos avanzado lo suficiente como para tener una idea clara de que si bien no tenemos un Centro de Convenciones ad hoc, tenemos un maravilloso Museo de la Nación que sirve perfectamente bien a esos propósitos. 

Pero, además empezamos a trabajar en todo lo que era la implementación de esta reunión, la logística, todo lo que significaba el alojar a esta cantidad de delegaciones, todo lo que significaba prever el desplazamiento de vehículos, prever incluso, el desplazamiento y aparcamiento de los aviones presidenciales, es decir, prever todo lo que podía significar un cuello de botella, una dificultad y prever pues que ello no impida que la Cumbre se pueda realizar bien. 

Pero, así como la infraestructura era importante, así como la logística era importante, no menos importante era la seguridad y en ese sentido, también debo agradecer a varios países amigos que han colaborado con nosotros en este aspecto tan importante.

Hoy, a tres meses de la Cumbre puedo decir con inmensa satisfacción y gracias al trabajo de la Comisión, que preside Ricardo Vega Llona, que hemos cumplido con todos los plazos que nos planteamos, con el cronograma con el que ordenamos nuestro trabajo y estamos en la absoluta seguridad que las condiciones para realizar la Cumbre son óptimas. 

Pero, al mismo tiempo que trabajamos nosotros todo este proceso de infraestructura tan importante, tenemos que trabajar con las delegaciones latinoamericanas en Bruselas y con la Comisión de Bruselas los temas de la agenda. Nos preocupaba mucho que pudiéramos tener una reunión más, en dónde hiciéramos un listado de temas de la agenda internacional y que al final se diluyera en una multitud de opiniones que no tuvieran un eje ordenador, digamos, del significado de esta reunión. Y planteamos nosotros, y fue acogido por nuestros hermanos latinoamericanos y nuestros amigos europeos, planteamos nosotros entonces que la Cumbre debería tener dos ejes ordenadores: el eje de la lucha contra la pobreza y el eje de el cambio climático. Dos temas que además están íntimamente ligados y en los cuales ambos tienen prioridades. 

Es evidente que las prioridades de la región latinoamericana tienen que ver en la lucha contra la pobreza, pero no es ajena, a esa lucha contra la pobreza, la preocupación por el medio ambiente y el desarrollo sostenible, por el contrario. 

Pero, así como Europa tenía y tiene un desarrollo muy notable en materia de lucha contra la exclusión, en materia desarrollo de su población y de bienestar social; en Europa hay una seria y legítima preocupación por todo lo que es el cambio climático y los efectos que pueda tener. 

De alguna manera pues, hemos establecido dos ejes en los cuales va a discurrir el debate de los Presidentes y que permitirá arribar, ya no a una Declaración muy larga y muy extensa, sino a lo que podemos llamar una suerte de agenda común de trabajo de cara al futuro. Y quisiera señalar que es muy importante el formato,  en función de estas reflexiones en torno a estos dos ejes. Porque no es una reunión de discursos para las galerías, para la prensa, para los asistentes; en realidad, sesiones públicas van a ser la inaugural y la clausura, y breves. Lo importante es que los Presidentes, los Jefes de Estado, Jefes de Gobierno se reúnan en grupos, 4 grupos que van a permitir que con toda libertad se aborden los temas que hemos planteado. 

Creo pues que el formato y el trabajo previo que hemos organizado, tanto en materia de la temática misma como en la materia de lo que es la preparación de la Cumbre y su infraestructura, nos permite ser muy optimistas sobre los resultados.

Acá no hace muchos días, estuvo el Presidente de la Cámara de Diputados de Italia y planteaba que esta Cumbre debe ser un punto de inflexión en las relaciones entre la Unión Europea y América Latina; y nosotros creemos que sí. Nosotros creemos que ha llegado el momento de dar ese salto que nos pueda permitir, más allá de los valores compartidos, más allá del diálogo que somos capaces de tener en el ámbito político, que sea capaz de articular algo parecido a un programa conjunto que se focalice en aquellos temas de la agenda, en aquellos dos ejes. 

Creo yo que quizás, esta pueda ser considerada una Cumbre distinta o una Cumbre cuyos resultados son de largo aliento y cuyos resultados además son pragmáticos. Porque hay que entender finalmente qué es lo que nuestros pueblos quieren de estas Cumbres, qué es lo que nuestros pueblos esperan de estas Cumbres. Es evidente que lo que nuestros pueblos esperan de estas Cumbres son resultados concretos, que tengan que ver con su calidad de vida, que tenga que ver con su bienestar personal y el de sus comunidades; y a eso apuntamos, a que podamos salir de esta Cumbre con una agenda en materia de desarrollo, de lucha contra la pobreza, contra la exclusión y con una agenda en materia de cambio climático de cara al futuro y a las nuevas generaciones del mundo. 

Estamos muy confiados, tenemos la confirmación de no sólo más de 40 Jefes de Estado y de Gobierno que van a concurrir, aún en tan temprana fecha como enero, sino también tenemos la confirmación de las visitas oficiales, que a propósitos de esta Cumbre, algunos Jefes de Estado y de Gobierno van a hacer al Perú.

Presidente, hemos trabajado y seguimos trabajando. Tenemos razones para ser optimistas, no dudamos que vamos a seguir, puede usted estar seguro que vamos a seguir con el mismo empeño y con el mismo celo trabajando. Creo yo que es una gran oportunidad además, porque este diálogo político que se inició justo al final del siglo pasado o para iniciar el nuevo siglo, define en esta fecha, 18 de mayo,  la oportunidad de dar un salto cualitativo.

Muchas gracias, señor.

Palabras del señor Presidente de la República, doctor Alan García Pérez

Distinguidos miembros del cuerpo diplomático, 

Señores Ministros, 

Empresarios, 

Alcaldes organizadores de esta cita:

Muchas gracias por estar presentes con nosotros esta mañana en la cual el Comité organizador presenta de manera oficial la realización de esta importantísima Cumbre, que debe reunir 60 Jefes de Estado de América Latina, del Caribe y de Europa. Cita fundamental por varias razones. Hoy en día no se habla ya de diálogos hemisféricos, de diálogos nacionales, se llega a hablar de diálogos de civilizaciones; pero es fundamental, porque tal vez con Europa hacemos parte nosotros, los latinoamericanos y caribeños, de una sola y fundamental civilización. Es decir, de una sola forma de entender al ser humano, de definir sus relaciones con la naturaleza, de comprender sus relaciones sociales.

Vista sobre el mapa de la población mundial, Europa representa el 7% de la población. Y sin embargo, si uno piensa cuánto representa en América Latina y el Caribe, en cuanto a la estructura de pensamiento, de definición del ser humano, de las instituciones políticas, de la comprensión de las relaciones sociales, de las formas del quehacer literario, y aún de la música, Europa significa muchísimo más que el 7% de la población mundial. Y estoy seguro que mucho más de la mitad o más de nuestra forma de entender la vida, la sociedad, la naturaleza, y aún a Dios. Por lo tanto, pedir que formemos parte de una sola y misma civilización, y que éste sea en realidad más que un diálogo,  un reencuentro y un reconocimiento con el prójimo que es parte de uno mismo en el origen del pensamiento y de la sociedad. 

Por eso esta reunión no aporta solamente temas económicos de libre comercio y de la inversión, se centra en problemas respecto al desarrollo, que es humano, que es social, que es económico. Focaliza aspectos del desarrollo sostenible, que son la relación entre la cultura y la naturaleza. Y plantea temas respecto a la igualdad que ha sido la gran bandera europea de todos los siglos, ejercida ahora para erradicar la pobreza, terminar con la explotación y la miseria.

Este diálogo es importante porque busca complementar nuestros continentes, complementarlos buscando comunidad de acciones y de intereses. Y no a través de Tratados de Libre Comercio exclusivamente. Hay algo más profundo que lo explícito de un documento comercial o de un Acuerdo político. Y es que vamos a hablar de las estrategias de este tercer milenio. ¿Qué va a hacer América Latina y el Caribe como conjunto en este siglo XXI y en el tercer milenio? ¿Qué papel van a tener otras civilizaciones como Europa, con la cual tenemos comunidad de intereses y estructuras de pensamiento en el desarrollo de nuestro continente?. 

Y no puede haber otra respuesta que la complementariedad. Nosotros somos seguramente objetivo, por las riquezas que tiene el continente, de estrategias mundiales económicas; pero con Europa somos también objetivo de comunidad, de desarrollo democrático, porque compartimos lo sustantivo de lo europeo: el valor democrático, que en Europa tiene siglos de construcción y por ende es más sólido que en otras partes del mundo, el concepto de los derechos humanos, que tienen sus raíces desde la civilización griega y aún en la propia concepción de la revuelta luterana, compartimos los conceptos de un modelo social que no posterga al ser humano y se plantea siempre, que el ser humano sea el objetivo de la sociedad, y que la economía sirva fundamentalmente al ser humano y no al contrario.

Esto es lo que facilita este diálogo que trasciende las fronteras de lo económico y lo comercial, que será tema de otra gran cita en noviembre. Y llegamos a mayo en necesidad de mostrar a nuestros colegas latinoamericanos y del Caribe, y a los visitantes de Europa, cómo crece el Perú, cómo redistribuye el Perú, cómo aborda estos temas de desarrollo sostenible de la erradicación de la pobreza. Y creo que para mayo tendremos mucho que mostrar en crecimiento, en inversión, pero también en ampliación de las fronteras del agua potable, de la electricidad, de la alfabetización, de la vivienda, de la inclusión en el trabajo y del respeto a los derechos laborales y sociales. Creo que podremos ser una buena vitrina del tema, que los Mandatarios van a discutir y sobre el cual van a dialogar. Sería absurdo que el lugar que es sede de un diálogo sobre desarrollo sostenible, de erradicación de la pobreza, no tuviera como primera palabra resultados que mostrar ya en mayo, cuando se acercan los dos años del régimen democrático comenzado en el año 2006.

Y nos proponemos por eso que nuestro país sea una buena demostración, que con democracia puede haber inversión, y que con inversión puede haber erradicación de la pobreza y de la miseria. Es una oportunidad muy importante, hace apenas cuatro días decía ante el Rey de España que Colón, el genovés partido de España, parecía en un momento haber recogido sus velas y carabelas para volverse a Europa distraído en la “orientalidad” de sus nuevos límites, distraído en otros temas universales, y yo estaba allí para reclamar que volviera Colón, en una forma nueva, en una forma constructiva, en una forma universalizada. Creo que esta es la oportunidad en la cual el nuevo Colón, que es el Colón moderno y globalizante, tiene que volver al diálogo entre dos continentes, que han de comprender en su diálogo que no hay problemas allá y problemas aquí, sino que en virtud de la globalización sólo hay problemas. 

Y que los pobres de aquí, de no solucionarse su destino pueden ser los pobres de allá, por tránsito y migración, o por falta de un mercado para los trabajadores y productores de allá. Y que la destrucción de la naturaleza tan lejana puede sin embargo sacudir los problemas ambientales de Europa y por ende del Atlántico, porque sólo vivimos un planeta, sólo vivimos un mundo. 

Y la mediterraneidad que marcó nuestra conexión primitiva y descubridora va a ser puesta otra vez en vigencia. Sabemos, y lo dicen todos, que el Pacífico será el mar del comercio del futuro, pero el mar de la cultura ha sido el mar Mediterráneo. Y un pueblo para ser grande, no sólo piensa en el comercio y en la inversión, sino también en la educación y la cultura. De allí que volvamos los ojos con fuerza también hacia la vieja Europa, de la que tanto tenemos que escuchar y aprender, y a la moderna Europa que tanto tiene que saber y escuchar si América Latina y el Caribe, donde se ha experimentado muchas de sus ideas y donde podemos hacer corrección a muchas de las ideas que Europa nos entregó. 

Creo que este va a ser un diálogo, y así lo espero, de alta dimensión cultural, psicológica. Que no sea solamente el encuentro de comprador y vendedor, que el mundo no se reduce a eso; pues no sólo de pan vive el hombre señor Nuncio, sino debe ser el encuentro del espíritu de quienes compartimos ideas originales, pensamientos y filosofías básicas, modos de comunicación y modelos sociales comunes. Y vamos a lograr llegar a mayo, y ese es mi mensaje de tranquilidad a todos los peruanos, en una situación mejor que la que ahora vivimos y la que vivimos en el año 2007. 

Nuestro país está defendido de las crisis que vienen de los dos mares, nuestro país es sólido en su crecimiento, sólido en su estabilidad democrática. Y mejorará sustantivamente en su capacidad educativa y psicológica para afrontar con orgullo el futuro. Y qué más orgullo que ser centro de un diálogo tan grande.

Estamos pues convencidos, como se ha dicho, que este será un punto de inflexión en el diálogo, pero también un punto de inflexión en la autoestima, el orgullo de los peruanos, que sin lugar a vanidad podemos llamarnos madre patria de nuestra tierra sudamericana. Y esperamos que Lima, capital culinaria del nuevo mundo, pueda demostrar a nuestros visitantes cuáles son las virtudes que también tenemos en ese aspecto.

Les agradezco a todos, y lleven la buena nueva, lleven la buena palabra, que este año es el Año de las Cumbres Mundiales, no solamente porque casi 80 Jefes de Estado vendrán al Perú, sino porque vendrán muchos otros. Esta mañana recibí a los representantes de la Asociación Latinoamericana de Instituciones de Desarrollo (ALIDE), que terminando la cita europea latinoamericana van a traer más de 200 banqueros del mundo también a Lima. ¿Y por qué?. porque con perdón de nuestros hermanos nos toca este momento, a otros países ya les tocó, el momento de ser centro de expectativa, el momento de ser centro de reunión, tema de conversación, tema de inversión. Y eso debe llenarnos de orgullo a todos los peruanos que volvemos como siglos antes con la fuerza del Perú a estar sobre Sudamérica.

Muchas gracias por su presencia y mucha suerte en el trabajo de todos estos meses.

Fin de la trascripción

